Lectio: JESÚS EXPULSA DEMONIOS
Lc 11, 14-23 

“14 Estaba expulsando un demonio que era mudo; sucedió que, cuando salió el demonio, rompió a hablar el mudo, 

y las  gentes se admiraron. 

15 Pero algunos de ellos dijeron: « Por Beelzebul, Príncipe de los demonios, expulsa los demonios. » 

16 Otros, para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo. 

17 Pero él, conociendo sus pensamientos, les dijo: 

«Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y casa contra  casa, cae. 

18 Si, pues, también Satanás está dividido contra sí mismo, ¿cómo va a subsistir su reino?.. porque decís que yo expulso los demonios por Beelzebul. 

19 Si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan sus hijos? Por eso, ellos serán sus jueces. 

20 Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a ustedes el Reino de Dios. 
21 Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; 

22 pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos. » 

23 « El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama.

Palabra – Realidad

El texto nos presenta un hecho: Jesús está expulsando un demonio mudo. El demonio mudo sale del hombre y comienza a hablar.

El hombre vive en la incomunicación, incapaz de comunicarse con Dios ni con los hombres. Es signo de la persona encerrada en sí misma. Jesús le devuelve la capacidad de poder comunicarse, de poder entrar en relación con Dios y con los demás.

A continuación el texto nos muestra las reacciones ante este hecho. En primer lugar tenemos la reacción de la “gente”. Una reacción de admiración, pero bastante superficial y poco crítica. Se dejan llevar por el aspecto maravilloso del hecho pero sin entrar de verdad en su sentido profundo.
“Algunos”: interpretan el hecho. Jesús ha expulsado el demonio con el poder del príncipe de los demonios. Jesús mismo es un endemoniado.

“Otros” quieren evidencias. Buscan seguridad, no aceptan el dejarse interrogar y mantener la capacidad de relación y de búsqueda.
Jesús en el texto responde a la postura de “algunos”. Su razonamiento está dado en dos pasos:

· Supongamos como decís que yo expulso los demonios con el poder de Belzebúl. Entonces Belzebul lucha contra sí mismo. Su reino es un reino dividido, en lucha civil y caerá. Esto significa que el Reino de Dios ha llegado.

· Segunda posibilidad: el más fuerte anunciado por Juan Bautista (3, 16) ha llegado y ha atado al demonio. Señal, también, de que el Reino ha llegado. En verdad lo que les pasa es que no quieren leer la realidad.

El dedo de Dios está a la obra y el Reino está llegando.

Sus hijos, los exorcistas judíos, serán sus jueces.

El que no está con Jesús que es la Vida, ni tiene vida ni está a favor de la vida.

El texto nos pone ante una realidad muy importante. ¿Qué capacidad tenemos de buscar y abrirnos a la realidad, a la Palabra? ¿No estarán nuestros propios intereses, nuestras seguridades religiosas, nuestras ideologías impidiéndonos ver y abrirnos a la realidad? El criterio de la verdad es la vida: Allí donde hay más vida allí está Dios. Como dice el evangelio de Juan: El Verbo es la vida y la vida es la luz del mundo.
A los otros, a los que buscan un signo Jesús les responderá en Lc. 11, 29 – 32.

Otros textos

Lucas 11, 29 - 32

“29 Habiéndose reunido la gente, comenzó a decir: « Esta generación es una generación malvada; pide una señal, y no  se le dará otra señal que la señal de Jonás. 

30 Porque, así como Jonás fue señal para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta generación. 

31 La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta generación y los condenará: porque ella  vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. 

32 Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.”
Breve comentario

Conviene hacer una aclaración sobre el milagro y el signo. Para un judío un milagro es una acción, un hecho en el que yo descubro la presencia y la acción de Dios. Un milagro no es aquello que va contra las leyes naturales. Por otro lado los milagros nunca se hacen en beneficio propio sino que están hechos para dar más vida al otro, para restablecer al hombre. Jesús no aceptó la tentación de tirarse del pináculo del templo. Por eso muestran la presencia del Reino ya presente en la historia. El “signo”, por el contrario,  es algo hecho en beneficio propio. Un signo pedido deja de ser signo, es sólo expresión de un deseo mío o de una necesidad mía. Por eso Jesús rechaza hacer signos. Pedir un signo es poner condiciones a Dios. Pedir signos muestra una actitud de desconfianza y de estar encerrado en uno mismo.

Los signos son expresión de relaciones pervertidas. Siempre que se pide un signo dice la Escritura que es para “tentar”.

Marcos 15, 32 - 32

31 Igualmente los sumos sacerdotes se burlaban entre ellos junto con los escribas diciendo: «A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. 

32 ¡El Cristo, el Rey de Israel!, que baje ahora de la cruz, para que lo veamos y creamos». También le injuriaban  los que con él estaban crucificados.

El verdadero signo es el signo de la cruz. Nada es capaz de impedir que Dios nos ame.

Palabra de Juan María
“Por el contrario, los hombres a quienes tienen que convencer de la verdad, no le dan ninguna importancia. Las tinieblas alagan su orgullo y estúpidamente indiferentes a todo, excepto a sus placeres, no se preocupan de lo que deben creer ni en qué se van a convertir… su razón pone su gloria en negar la luz”.

“Uno no se atreve a decir lo que piensa ni lo que cree. Se trata a la verdad como si fuese algo que uno toma o deja según convenga a la política o a los intereses. Nadie quiere que su paz sea turbada, que su existencia privada o la existencia pública del cuerpo al que pertenece sea comprometida y para dormir su sueño uno se rodea de nubes de las que habla la Escritura, nubes de una lengua doble que gira según el viento.

Cómo leer la Palabra: “Consiste en no centrarse en el estudio, en una ocupación, sino en ocuparse de Dios y la eternidad, en escuchar la Palabra santa no con curiosidad como si se tratara de una composición literaria, sino con el deseo de encontrar la verdad que clarifica y alimenta el alma, en hacer callar esta imaginación inquieta, engañosa y conflictiva que se pierde en pensamientos estériles, en sutilezas sin fin que nos arrojan en continuas aprensiones, en fluctuaciones desoladoras, que nos turban y fatigan vanamente. Estemos en guardia contra esta triste disposición que atenaza nuestra alma y la cierra a todas las dulces y santas impresiones de la gracia de Jesucristo. No conversemos más que con El, pero con confianza, con sencillez y candor, con la amable sencillez de la fe de los niños que El mismo nos ha dado como modelos”.
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